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Se asegura...
(5. fa ■■scísión de que tanto 
t> ’íStt'f. en la legión cedista es 
ÍV. fUul'lu'.
,'|iu ae producirá, quieran o 
) • -¡i;c no quieren— Gil Robles
j' ,11 l'tbate.
la «discrepancia funda- 
ll l»(j(d’ se conviertf en «esci- 
uW'Kir.
. .que si no se na celebrado ya 
U' ceti brará la reunión cedista 
en la Venta de Antequera, con­
viví nda por el diputado Oriol.
.. que al ver descubiertos los 
pilmes, tal vez cambien el sitio 
da*i banquete.
...que sumando las huestes de 
Clllvo fllm pelo acaso se acerquen 
a cuarenta los de a escisión.
...que han empezado a caer go- 
J¡?‘» en el campo «cerdista» y se 
CtmvertU’án en un diluvio que 
l'jipEJnc.) aprovechar.
...que los republicanos pagárc- 
I’' I CAVI gusto una misa de «Re-
tml ;nt» & «u. gíií».
. q#e con pretexto de la dispo­
nías i(f Guerra prohibiendo la 
1 '-'uru de periódicos en los cuar- 
!•!'», tu hace una campaña m¡- 
"'1- tWc contra la Prensa republi-
V tt a.
, i|iie de favorece, en cambio, a 
Ir. 'jiiei! isa del régimen.
. ii'í» je impide la venta de El 
,r ' v Heraldo, precisamente
l -l ílt'J más denodados paladines 
di ‘.ti ..'pública.
, uv'v sin duda los encargados 
tk* it'fa I |>elar la disposición minis- 
jjjjh unos repugnantes bor- 
Itótiicou.
...que 'io sabemos si, enterado ya 
el n.'iiv.p Hidalgo de la indecente 
eugaiobm, ha tomado alguna de- 
♦ei mili, uñón seria... y «republi­
cana».
...que decimos esto porque no 
Certa U til dudar de su republica-
itiubio.
...que iic equivocan los que al 
ti. tjet1}- a los republicanos que 
i'.’W qitv rescatar la Kepública, su- 
f'fiP'.CH lí-'i'je confiesan su pérdida.
. ,n¡ii «o es eso, sino que que- 
Pltn 'i ff’ri'catarla iiorque conocemos 
ájanos está.
PARA LA TRACA
Et santo bien asado
Escribo éstas lineas con agua hasta el cuello o muy 
cerquita de él; zambullido en él baño, cu 'donde me he re­
fugiado, huyendo de los dardos del sol.
A los frailes deben de dolcrlcs en el morrillo Jos óscu­
los caniculares como rehiletes, como banderillas le fuego.
Los legos también sentimos los rigores de la estación, 
aunque no tengamos, para sudar, los mismos motivos que 
sus Reverencias.
Unos se licuafían de gordos; otros de cansados.
Sea como sea, nosotros preferimos aider en un brasero 
a congelarnos en una nevera.
Somos devotos de san Lorenzo y de la Virgen de Agos­
to, patraña de los melones.
La \rirgen de Agosto es una virgen roja y rotuna.
Dos sandías atrás, dos melones delante y otro sobre los 
hombros, y ya tenemos todo lo que se necesita para ir al 
cielo y ser canonizado.
San Lorenzo se ganó a pulso también la gloria celestial 
y la de los altares.
Cuando los que lo cocinaban, como si hubiera sido un 
ternasco, se distraían en sus importantes funciones, les 
decía el sanio con innegable vis cómica y formidable vena 
humorística:
—Dadle otra vueltecita al asado.
A Felipe II, inquisidor mayor del reino, le debía de en­
cantar la lerenda, y por eso le erigió al ilustre santo El 
Escorial y lo mandó construir en figura de parrilla.
Felipe el Enójente debería ver a España como una pa­
rrilla inmensa, en la que nos achicharrábamos sus súb- 
ditos.
El era el encargado de meter leña debajo,
ANGEL S AMBLAN CAI
Se murmura...
...qtre, además de miserable, por 
la intención, es idiota la campa- 
ñ" de los periódicos derechistas 
contra Azana.
...que afirman seria y jubilosa- , 
mente que los republicanos de iz­
quierda que se unen para resca­
tar ti sentido de la República... 
jilo cuentan con el ilustre don 
Manuel!...
...que la insidia es de origen 
«camboísta» y la secundan, pro­
palan y fomentan os diarios de 
derechas.
...que no es posible ya superar 
esa imbecilidad.
...que. todos los caudillos repu­
blicanos, Azafla, Barrios, Cordón 
Ordax, Sánchez Román y Botella 
Asensi llegarán ahora con rapidez 
a la coalición.
...que en ella «presidirá la más 
lea- cordialidad y el mayor afecto 
personal».
...que hay más, y es que aun­
que no se habla de conjunción 
rcpublicanosocialista, es probable 
que resulte una franca armonía 
con los socialistas sin pérdida de 
la independencia de nadie.
...que una relevante personali­
dad republicana --y este es el 
sentir general— ha dicho que 
«Azaña representa a política de • 
izquierda de las Constituyentes y 
los partidos republicanos renega­
rían de sí mismos si se aparta­
ran de lo iue Azaña representa».
...que la adhesión a él aumenta 
de día en día en toda España.
...que las izquierdas republica­
nas sin la dirección y jefatura de 
Azaña serían izquierdas a me­
dias.
...que ya pueden lanzar ladri­
dos insidiosos los del conglome­
rado de enemigos del régimen.
...que en el Certamen de san­
días y melones, tradicional en 
Alcoy, se han expuesto, hogaño, 
ejemplares magníficos.
...que fuera de concurso vióse 
una sandía de 35 kilos.




Procedente de las regiones 
sidéreas he recibido esta carta- 
orden, que transmito.
«Inconmensurable y archiul- 
traísta A. T. : A ti, que te in­
teresas por todo el mundo, nos­
otros, los mundos todos del 
sistema solar y cosas colindan­
tes, te enviamos la siguiente 
queja :
Los disparos vankis a la es­
tratosfera nos hacen polvo el 
tímpano auditivo, acostumbra­
do a un silencio de muchos si­
glos. Tan desastroso efecto han 
producido, que la magnífica y 
aburguesada tranquilidad del 
Zodíaco es ahora una parodia 
de sesión parlamentaria.
Júpiter, al ver que se le va 
el carro de ia Osa Mayor, ha 
gritado : Anda la Osa y el cíi- 
pricornudo Tauro, enfermo del 
cáncer desde hace uu mes 
(37.000 años vuestros), está 
•mosca» porque su novia Leo 
Jia perdido el virgo con Mer- 
wio^ al ir ««ampiar «na libra
de piséis al Acuario y han em­
peñado, para gozar su luna de 
miel, el anillo de Saturnino...
A Sirio se le nan ido las 
cabrillas al monte de Venus y 
en Marte, que estaban matan­
do el tiempo haciendo una en­
saladilla rusa con berros y mo­
jama, salpimentada con trilita 
y artículos del A. B. C. y de 
la Z., quieren armar otra en­
salada como en 1914, para dar­
le razón al gran Alejandro y 
a su obra : Veinte años des­
pués... ¿quién me conoce?
Todo esto va hacia el caos 
y la Plidro, su mamá y, o 
echáis por tierra esos cañona­
zos u os dejamos a oscuras. 
Claro que podéis alumbraros 
con Valdepeñas o poner la ca­
beza de Gilí Robles, colgada 
de una escarpia, en la Torre 
Kiffel, aprovechando que es un 
hombre clarísimo y que tiene 
mucho fósforo, con cerillas y_ 
todo, en la cabezota.
Así nos jubilaría a nosotros 
Dios, el ingeniero-electricista 
de aquí y vosotros haríais una 
buena obra de saneamiento.
No te olvides de mandarme 
un ejemplar de LA TRACA 
y, mientras tanto, se'1 despide 
de tí, calurosamente,
EL SOL.
Tu casa : Larra, 6, digo... 
Quinto Espacio Intersideral a 
mano izquierda, que es la ace­
ra de la sombra.»
Por la copia,
«. T-
Eí Dios de los 
ejércitos
La víspera de la batalla de 
Rosbach (5 de Noviembre de 
'755) en que los regimientos 
fian ceses fueron materialmen­
te deshechos, el ey de Pr li­
sia, Federico II, había invita­
do a comer a varios de sus ge­
nerales y al capellán de su 
ejército.
Durante la comida, se trató 
naturalmente de la batalla a 
librar al día siguiente. Uno 
tras otro, los comensales cal­
culaban la probabilidad de éxi­
to delante ¿le S. M., quien, 
sin mezclarse en la conversa­
ción, se limitaba a sonreir, 
contestando a veces con sim­
ples monosílabos.
Cuando se bebió la última 
copa de vino del Ruin y llegó 
la hora de la retirada, antes 
de salir de la tienda real, el 
capellán dirigiéndose al Gran 
Federico, le dijo :
«Señor :
Al entrar a mi habitación, 
en el silencio y el recogimien­
to, vov' a elevar mi alma ha­
cia el Altísimo para suplicar­
le que conceda a V. M., jun­
to con la salud, una larga 
vida.
También imploraré al Dios 
de las batallas para que, en 
el día de mañana, bendiga 
vuestras armas y haga que sea 
vencedor el ejército prusiano.»
He inclinándose ante el rejq 
iba a alejarse, cuando el mo­
narca, que había quedado has­
ta entonces silencioso, lo re­
tuvo con un gesto y le dijo :
—Doy a usted las gracias, 
señor capellán, por las pre­
ces que se propone dirigir al 
Señor para que nos acuerde 
la victoria...
Y, después de una pausa :
—¿Nos dejamos caer sobre la ciu­
dad, hermano enervo?
-Ajenarda tra poco más; ya no 
deben tardar mocho Gil Robles-Le- 
rroan a tomar las riendas del ttoder.
FÍGURONES DE LA MONARQUIA
El Duende de Palacio
di jc-smía Nithar-1, ae quien ya he tenido1 el gusto de 
decir algo en este mismo lugar, siguió cu el .gobierno del 
listado y en el ancho corazcn de la madre de Cario:- II "El 
Hechizado", otro aventurero llamado Don Femando de 
I 'alenzuelo.
Este individuo, que también huía sus puntas y colla­
res de poeta, asido de las faldas de su mujer, que era ca­
marista de la reina, se introdujo en Palacio, y una vez allí 
no le jué difícil alzarse con la omnímoda influencia que 
tuvo el jesuíta tudesco. Desde el momento de su presen­
tación en el viejo Alcázar, todas las noches tenía confe­
rencias secretas con la viuda de Felipe IV, y en verdad 
que habrían de ser tales entrevistas muy provechosas para 
la salud del reino cuando alargábanse hasta las primeras 
horas de la madrugada.
Como en un principio nadie parase mientes en tales 
visiteos y la soberana estuviese al tanto de cnanto ocurría 
entre su servidumbre, diósc en decir que había duende en 
Palacio-, y cuando ya hasta los galopines de las cocinas 
supieron el encumbramiento de Valenzuela, siguiéronle 
llamando "El Duende".
En todas partes hablábase con entera libertad y rebozo 
alguno de la súbita y escandalosa elevación del nuevo fa­
vorito. La reina hacía oídos de mercader a sátiras 3» habla­
durías y holgábase de lo lindo con su galán mientras el 
pobre Carlos II se pudría entre beatas y frailes. Si alguna 
distracción le era permitida, fuera de misas y procesiones, 
era el querido de su madre quien se las proporcionaba poi 
congraciarse con él.
Un día aparecieron en las mismas puertas de Palacio 
los retratos de la soberana y el privado; el de aquélla con 
la mano puesta sobre el corazón y al piedel lienzo un le­
trero que decía: ”Esto se da". La efigie, del ministro, se­
ñalando las insignias de las dignidades y empleos can que 
juera investido por su egregia coima, tenía como leyenda: 
"Esto se vende".
Ninguno de los dos zaheridos se querellaron grande­
mente de la enconada sátira y prosiguieron cínicamente su 
martelo. Valenzuela se creyó otro conde de Villamediana 
\y quiso emular el cinismo de aquél:en otra fiesta celebrada 
en la Plaza Mayor, presentándose en un torneo .vestido de 
punta en blanco, luciendo dos divisas, en las que decía 
respectivamente: "Yo sólo tengo licencia”, "A mí sólo es 
permitido".
Este y oiros alardes desaprensivos fueron eclipsando la 
suerte del favorito hasta que la grandeza se impuso y arro­
jo del ministerio público y del lecho regio al que hacía de 
entrambos feudo de su codicia.
El 22 de Enero de 1677 jué preso en El Escorial y acabó 
-miserablemente sus días en México, de desbravador de 
caballos.
Una víctima inocente hubo en esta comedieta cortesa­
na, y fué la mujer de Valenzuela, Doña María de Ucéda, 
que fué presa por los delitos de su marido y feneció, con 
la razón perdida, en la toledana ciudad de Talavera.
DIEGO SAN fOSE
.
—Pero, mi hermano de Fran­
cia ¿ no tendrá también en su 
ejército algunos capellanes ?
—Seguramente, Señor.
—Débese, pues, lorzosamen- 
te, suponer que ell. s no deja­
rán esta noche de interceder 
ante su Dios para que se dig­
ne conceder una mirada favo­
rable a nuestros enemigos y 
que nosotros seamos derrota­
dos... ¿No cree usted como yo 
que así tieste que suceder?
—Ello es muy probable, Se­
ñor.
Federico, con aire socarrón :
—El Altísimo, atendiendo 
vuestras preces, señor cape­
llán, atenderá también las de 
vuestros colegas del ejército 
francés.
—Sin duda.
—Entonces, manifestó el rey, 
me parece que en su lugar, 
en un caso como ese, mi per-1 
pkjidud serla muy grande__
¿ De qué lado, en efecto, hacer 
inclinar el fiel de ’ balanza ?
Luego, después de otro ins­
tante de silencio :
—¿ Quiere usted serme agra­
dable, señor capellán ?
—Vuestra majestad no pon­
drá en duda que será una di­
cha para mí.
—De ningún modo lo pon­
go en duda.
Y con mucha gravedad :
—Pues bien, suplique usted 
sencillamente al Dios de los 
ejércitos para que guarde una 
neutralidad absoluta entre los 
franceses y nosotros...
Después, con fina sonrisa, 
agregó :
—¡ De lo demás yo me en­
cargo !
¿ No pinta ese rasgo sólo, 




Lo damos a lo siguiente, 
publicado en Times of India :
«Hace unos días, un chino 
se me quejaba amargamente 
de un suelto de un diario in­
glés que ridiculizaba a los chi­
nos de Hong Kong y de los 
alrededores, porque se empe- . 
ñaban en asustar al demonio 
de la peste tirando cohetes. 
Me! dijo que le interesaba sa­
ber Si has oraciones de los 
cristianos eran mis. eficaces, 
que los cohetes de los paga­
nos para detener el contagio. .
Lo cierto es que los cohe-1 
tes. contienen azufre y otras 
substancias cuyo humo, des- • 
pués de la explosión, es desin­
fectante y fatal pr a los mi­
crobios ; en. tanto que las ora­
ciones no contienen azulre ni 
cosas parecidas. El chino se­
guirá, pues, confiado en la vir­
tud de los petardos.»
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—T.e dije que, como buena cristiana,, 
debía ceder una parte de su fortuna 
a la Iglesia, y me contestó que 110, 
rotundamente.
¡Imbécil! Cuando quieras una pur- 
it- <lrbt-s p. diih» tralla t-nit-m.
—,N'o sé quien habrá inventado el bañarse con agua! 
¿No sería mejor con champaña? Tanto más cuanto la for­
ma de lá pila parece invitar a ello...
— De manera ¿que a «usté» le «paice»- bien eso de que 
«traigan suspendió P Ayuntamiento?
—Natural, hombre, naturalmente. ¿Gómose concibe un 
Ayuntamiento republicano en un régimen republicano?
CONFLICTO EN PUERTA
ña y el Vaticano, hasta qtie 
Gil' Robles propuso i Sámper 
■ el envío de un embajador ex­
traordinario a Roma, que re­
sultó ser el señor Fita Ro­
mero. •
Y he aquí lo que ocurrió 
durante la estancia de Pita en 
Roma.
tas cosas más, convencieron áí 
Vaticano de que'en la Penín­
sula iba el catolicismo de ca­
pa caída y que a ese paso, los 
españoles estaban en camino 
de comerse al Espíritu Santo 
con tomate, cualquier día en 
que escasearan las subsisten­
cias.
Pero fueron dos nechos crue­
les los que colmaron la pacien­
cia del Papa \ de sus familia­
res : lino el que la gente ca­
tólica de España, 1 s beatas y 
demás microbios, empezaron 
a encargar misas cagándolas 
con moneda falsa, aprovechan­
do que los curas no podían 
protestar ; el otro hecho aún 
era más terrible.
Los republicanos habían sa­
cudido la pata eharlot al Car­
denal Segura, y hediondo 
personaje se vió obligado a 
marcharse a Roma.
Y claro, en Roma, en cuan­
to supieron que tenían que 
aguantar a semejante indivi­
duo, se pusieron frenéticos y 
tomaron odio a los españoles 
que asi les cargaban con el 
desagradable mochuelo.
Desde entonces, quedaron ro­
tas las relaciones • ntre Espa-
Negociaciovea
Apenas descendió del tren 
el embajador extraordinario se 
le aproximó un cura gordo y 
eolorao, ojio de perdiz y algo 
corniveleto, al qiu- Pita no 
tuvo más remedio que darle 
Seis verónicas muy ceñidas y 
un recorte que iueron muy 
aplaudidos por tres fascistas 
que había allí hablando mal 
de Mussolini.
El cura gordo, después de 
que le hubieron dado las ve­
rónicas, pidió que le dieran 
también un pitillo y un boca­
dillo, de jamón. Hasta que Pita 
vió que aquel tío no se can­
saba de pedirle cesas y con 
toda diplomacia le mando al 
carajo.
El cura le impuso como pe­
nitencia rezar tres credos y 
dos ave-marías y luego le
Parece que el Vaticano piensa decía 
rar la guerra a España
Como se inició el 
conflicto
Un elemental deber de dis­
creción nos ha obiígado a per­
manecer mudos mientras Pita 
Romero encauzaba sus gestio­
nes cerca del Papa para lle-
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gar a un Concordato entre el 
Vaticano y la República. Fra­
casadas estas gestiones, cree­
mos llegado el momento de ha­
blar claro al País ¡ ara que el 
pueblo sepa todo lo que hay 
oculto en este asui.lo.
Y conste que iodo lo que 
vamos a decir es ciento, porque 
nos lo ha contado nuestra por­
tera que es un hacha para 
enterarse de toda esta clase de 
chismes.
■iAtiza! ¡Cómo me pesan las li- 
s..., digo, los kilos..., digo, los li-
Apenas implantada en Es­
paña la bendita República, em­
pezó a notarse en Roma un 
considerable malestar que se 
caracterizaba por un latente 
odio a toda la labor de los go­
biernos españoles.
Por uila parte, el declarar 
éstos que España es una na­
ción laica; por otra, la que­
ma de los convenios, la ex­
pulsión de los jesuítas, las 
campañas de La Traca y tan­
acompañó hasta la regia estan­
cia del Papa.
El ministro español, no ol­
vidará nunca el lamentable as­
pecto que ofrecía el Palacio pa­
pal a su llegada.
La humilde morada del Re­
presentante de Crisio en la tie­
rra, se caracteriza por la ex­
tremada pobreza en que viven 
sus moradores, como corres­
ponde al Dios cristiano que 
jamás conoció el lujo ni los 
placeres.
Por todas partes veíanse mo­
destísimas alfombras de ter­
ciopelo, en las que se hundían 
deliciosamente los pies; cor­
tinajes de seda y oro ; humil­
des alhajas cada una de las 
cuales valía un capital... vi­
trinas, tapices, sillones como- 
dísimos, en fin. que daba pena 
ver una casa tan pobremente' 
amueblada y tan modesta.
Además, el olfato aspiraba 
perfumes de extraordinaria mi­
seria, como el olor que despi­
de un pavo al ser asado y el 
aroma que se desprende de los 
vinos exquisitos.
Pita, ante tanta miseria y 
humildad, sintió que su cora­
zón se enternecía y que su al­
ma se inundaba de 1.a más ca­
ritativa compasión. Momento 
psicológico que aprovechó un 
cardenal de la casa para pe­
dirle cinco duros.
Por fin, fué llamado el mi­
nistro a presencia del Santo 
Padre, que se acababa de la­
var un pie, como hace todos 
los meses. El Papa al saludar 
al embajador le dijo que si pa­
gaba en el acto cien liras le 
daba la bendición, y si paga­
ba ciento cincuenta, la bendi­
ción y una indulgencia de las 
mis frescas que tenía en la 
Cámara frigorífica. Pita dijo 
que no daba más que treinta 
liras, y por ese precio no le 
pudieron- vender más que un 
alfiler de corbata le bisutería.
Enseguida empezaron las ne­
gociaciones i^ara firmar un 
Concordato.
El Papa dijo que estaba muy 
enfadado por la qu ina de los 
conventos, asegurando que si 
él llega a sospeohai lo que iba 
a suceder hubiera dado orden 
para librar del fuego la gran 
biblioteca de los jesuítas don­
de se conservaban las mejbres
DICHOS POPULARES DE ANTES, QUE VUELVEN A 
ESTAR DE MODA
— «Perico el de Tos palotes»... y «El Maestro Ciiuela»...
— ¿Y cuando gobierne Gil Robles, hará aun calor, den 
Protasio?
—No doña Milonga; cuando gobierne Gil Robles empe­
zará a reinar tn fresquito agradable... agradable para 
nosotros, claro.
obras pornográficas del mun­
do. Pita dijo que bueno.
Después el Papa dijo que la 
República Española tendría 
que pagarle por estos incen­
dios una fuerte indemnización 
consistente tn ceder al Vati­
cano la provincia de Burgos, 
el río Pisuerga, la Puerta del 
Sol y todo el dinero que hu­
biera en el Banco de España, 
menos once pesetas que deja-| 
ría a los españoles para que 
no dijeran.
El señor Pita contestó que 
bueno.
El Papa agregó que en la 
indemnización debían darle 
también incluida a la Celia 
Gámez, porque tenia ganas de 
verla bailar y cantar.
A esto repuso el ministro que 
le era imposible, porque la Ce­
lia Gámez no es del Estado; 
pero que si quería, podían ce­
derle. gratis a Pedro Rico que 
también es muy mono.
El Papa que ya está escar­
mentado con lo del Cardenal 
Segura, se negó a aceptar esta 
entrega y como no hubo acuer­
do quedaron rotas definitiva­
mente las negociaciones y Pita 
regresó a España.
¿Hacia una nueva 
guerra?
Parece que a consecuencia de
esta ruptura de relaciones, el 
Vaticano piensa declarar la 
guerra a España y enviar un 
ejercito de frailes y monjas ra­
biosos para que nos muerdan 
a los españoles decentes.
El generalísimo será el Pa­
dre Laburu y de cantinnera irá 
Doña Urraca.
Nos vamos a reir un rato
—Señora, usted debe pagar un Te­
deum en acción de gracias.
— i Pero si es al contrario, señor 
cura! ¡Si estoy arruinada!
—Bueno, pues un' tedeum en des­
agravio. |t.a cuestión es pagar algo 
a la Iglesia I
■
Por esas sacristías
Un cura contaba sus éxi­
tos de orador sagrado en la 
Argentina.
—La alta sociedad —decía— 
no quería que dejara aquellas 
tierras, y hasta ¿f ' ofrecieron 
para regalarme una casa.
Y otro eúrita, endivioso, 
contestó :
—Cierto; pero me dijeron 
que comenzaron por los ladri­
llos y que te los tiraron a la 
cabeza.
Un cura, muy dado a los 
negocios, que también los hay, 
decía en cierta ocasión que 
los compromisos se han de con­
traer por escrito. Las palabras 
—decía— rio tienen ningún 
valor.
Cierto —decimos nosotros— ; 
por eso no damos valor algu­
no a las cacareadas siete pa­
labras riel Redentor.
—¿ Cómo encabezaría esta 
carta para el canónigo don Di- 
mas ?
—Ponle querido maestro.
—¿Quieres que trate de 
maestro a un sinvergüenza de 
su calaña ?
—Pues pon : Querido colega.
El catedrático. — ¿Cuál es 
el primer síntoma de la pro­
ximidad de la muerte?
El alumno. — Según; si el 
enfermo es pobre, .la llegada 
del médico; si es rico, la vi­
sita del cura.
Entre curas rurales :
—¿ Qué harías si tuvieras el 
sueldo del arzobispo ?
—Lo ignoro ; pero lo que 
me gustaría saber es' que ha­
ría el arzobispo si tuviera el 
mío.
Una beata molesta continua­
mente a su confesor, hambre 
ya entrado en años y que, por 
lo mismo, no está para amo­
ríos, que es lo que, en resu­
men, pretende la beata que 
siempre le está hablando de 
su difunto marido.
Y el cura, con ’ amabili­
dad que caracteriza a los de 
su especie, le dijo :
—Señora, usted olvida uno 
de los principales deberes del 
matrimonio.
—¿Yo? ¿Cuál?
—Que la mujer debe seguii 
siempre a su marido...
Le decían a un cura que uno
NUESTRA PLANA CENTRAL
Manuel Llamo y Persi
Político y publicista español, nacido 
en Madrid en 10 de Abril de 1826 y 
muerto en la misma capital en 27 de 
Febrero de 1903.
Estudió en el 
Instituto de San 
Isidro, y muy jo­
ven aún, dió algu­
nas obras al teatro, 
como «El hidalgo 
aragonés», en cola- 
beraeión con Euge­
nio Rubí; o Un pre­
mio grande», con 
Calvo Asensio, y 
«Un voto y tifia 
venganza», con Zu- 
ricalday, estrenan­
do, además, el dra­
ma «García de Pa­
redes» y la come­
dia "No hay chan­
zas cotí el amor».
Kn 18.111 empren­
dió un viaje por el 
Extranjero, de don­
de regresó en 1854.
Uñé uno de los fun­
dadores de «La Ibe­
ria», mío dirigió 
has',-'. 1868; tomó
par e "etiva en los 
movimientos revo­
lucionarios 4c aque­
lla época (1854-56), 
exponiendo muchas veces su vida en 
la: calles, y fue elegido concejal de 
Madrid en 1862, defendiendo siempre 
la libertad y los int; rases del pueblo. 
E; 1.S66, cciHpüc do en los movimien­
tos que habían de enerarse en Carta- 
ge na y Valencia, ftié detenido en Vi­
toria y conducido a la cárcel de Ma­
drid cuando se disponía a huir al Ex­
tranjero.
Al triunfar la revolución de Sep­
tiembre de 1868, se le ofreció la Al­
caldía de la Corte, que 110 quiso acep­
tar, y luego filé elegido diputado por 
Alcalá de Henares, 
volviendo a las Cor- 
S tes en 1871. 
lt Votó la candida­
tura de Amadeo y 
formó parte de la 
Comisión que fué a 
buscarle a rtalia, 
pero rehusó la car­
tera que le ofrecía 
el general Malcam- 
po, siendo luego 
consejero de Esta­
do ante la presión 
de su jefe, Ruiz Zo­
rrilla.
Después de la 
Restauración, fue 
presidente acciden­
tal de 1 Junta Di­
rectiva del partido 
republicano progre­
sista y tomó parte 
en numerosos actos 
políticos, hasta que, 
a la muerte de 
Ruiz Zorrilla (i8qq) 
se retiró a la vida 
privada.
Fué entusiasta 
partidario de la 
unión ibérica. Dejó numerosos traba­
jos literarios, entre los que merecen 
mención sus odas «El Faro de Mála­
ga», «A la Ristori», «Ante una tum­
ban, la leyenda «Amor de mujer todo 
puede ser», y írjás aún su notable es­
tudio crítico sobre Mesonero Roma­
nos, dado a la publicidad en el año 
de 1S88.
de sus acreedores se había 
vuelto loco.
— ¡ l’obre hombre! —excla­
ma el ensotanado— ¿ Y se ha­
brá olvidado, seguramente, de 
lo que le debo ?
—No, no está tan loco como 
todo eso.
DIGA USTED...
—¿En qué se parece una fe­
ria al clero ?
—En que hay muchos tíos 
vivos.
—¿Cuál es e! colmo de un 
cura ?
—Creerse electricista porque 
arregla las pilas bautismales.
— ¿Cuál es el colmo de un 
enchufista enano?
—Alcanzar un alto empleo.
—¿ V el de un hombre pú­
blico ?
—Tener la mujer pública.
—¿Cuál es la pationa de la 
gente clericanalla, o sea gen­
te del hampa ?
—Pues la Virgen del Am- 
pa... ro.
—En qué se parece un sa­
cristán a un marinero ?
—En que recoge las velas.
—¿Por qué Romanones no 
es limpiabotas?
—¡Toma! Porque no le con­
viene.
... ¿Cuál es el santo aboga­
do de los limpiabotas?
—El Santo Cristo de Lim­
pias.
i —¿ Por qué en ias iglesias 
hay tanta limpieza?
—Porque en ninguna falta 
'un cepillo cuando menos.
—¿ En qué se parece una 
pescadería a la C. E. D. A. ?
—En que tiene muchos be­
sugos.
policías clericales
«Hermosa papalina lucía pol­
las calles ie la Coruña un 
presbítero, describiendo eses, 
dando eamballadas, imitando al 
Redentor en lo de ias caídas, 
pues dió tres morrocotudas, e 
insultando a los guardias.
Cansados estos de sufrirlo, 
decidieron por fin detenerle y 
conducirle a la Inspección de 
policía, donde lo pusieron in­
mediatamente en libertad.
Ya lo saben cuantos en la 
Coruña quieran insultar a los 
guardias y armar escándalo ; 
pónganse un manteo de cura 
y nada les pasará.
La sotana y el hábito frai­
luno son hoy los trajes más a 
propósito para cometer impu­
nemente en España toda cla­
se de fechorías.»
Esto escribía Nálcens, en 
1913, en El Motín. De enton­
ces acá han transcurrido vein­
tiún años y se ha proclamado 
una República que se ha dado 
pomposamente el nombre de 
laica.
¿Verdad que no lo parece, 
y que la noticia que reprodu­
cimos podría pasar hoy como 
de rabiosa actualidad ?
—No abuáes, ¿ ch ?, que ya sabes que yo rué aho.go con poca agua. 
—¿Entonces por qué piden tanta cuando se encierra a solas en la sa­
cristía con la baronesa ?
Se ha despertado una reac­
ción sombría y zote entre los 
eternos enemigos de la higie­
ne y la estética. El horror al 
desnudo, por artístico que éste 
sea, se manifiesta bárbaramen­
te. El cuerpo humano, la obra 
más bella de la Naturaleza, 
causa espanto a esa esearaba- 
jeza clerical y danzante.
Es una añoranza medieval 
la que sienten esos negros bi- 
charracos asexuales. Sus len­
guas bifidas escupen baba sobre 
los bellos mármoles helenos.
¡ Horror hacia el agua puri­
ficadera ! ¡ Anatema al sol ger- 
m inador!
¡ Odio a la carne! A la peca­
da.t carne. ¡ Odio al arte y a la 
literatura sin taparrabos!
El cilicio lleno de piojos y 
ei cuerpo sarnoso y pestilente 
son los ideales supremos de 
esos descerní ¡entesóle Domingo 
de C.uzmán y «La monja de las 
llagas».
Y los esbirros del Santo Ofi­
cio monárquico-clerical agitan 
sus disciplinas monásticas so­
bre los bellos t otos 3- rasgan 
con sus uñas franciscanas las 
más gentiles páginas litera­
rias.
¡ Quién había de pensar que 
en pleno régimen republicano, 
y en una República de trabaja­
dores, había de imperar el des­
pótico mal gusto, la antihigie­
ne mística y el sistema jesuí­
tico de los zorros sombríos y 
detentadores del amor hu­
mano !
Y no se destruyen las obras 
verdaderamente pornográficas, 
en las que la sodomía, el inces­
to, el estupro y el adulterio tie­
nen consagradas páginas y pá­
ginas, como sucede en la Bi­
blia y en los libros nacidos en 
la paz moralísima de los claus­
tros.
Y no se persigue a esos hi­
pócritas mercaderes de mozue- 
las, para matrimoniar con 
monstruosa diferencia de edad 
y aprovechándose del señuelo 
de un oro mal conseguido.
V fío se busca en esos sa­
grados lugares, donde el miste­
rio lo envuelve todo, y de don-
de sale con trueno McasdaJort
una aventura, de tanto efi tan­
to, en la que forzosamente ha 
de intervenir la justicia.
¡ Muera el «maíllo!» clnrero 
y viva el hipócrita guartUin- 
fante, ocultador de maternida­
des inconvenientes!
¡Abajo Miguel Angel, tíu 
bens, Rafael y cuartto» hI«díí*on
maravillas con sus pinceles 
maestros!
¡ Vivan las viejas beatas, las 
damas catequistas, los negros 
caballeros del rosario de la au­
rora y los sabuesos al servi­
cio del latente monarquismo!
¡Fuera la literatura qíi¡i ilu­
mina en la oscuridad de los 
mitos!
¡Vengan Hojas I'arrorvi da­
les, zotes y amenazado' ns, 
guerreras y mendicantes !
J.os moralistas-reaccionaiios, 
que temblaron agazapados, 
cuando el pueblo tiró a su mo­
narquía, se yerguen hoy en­
soberbecidos por la tolerancia 
de quienes deberían pensaj un 
poco en republicanos.
No acusamos a nadie. Wos 
tiene sin cuidado que m; persi­
ga al arte, porque es inftti'i to­
da persecución, ya qw. ifi] sér 
humano sentirá sienjpjr 5q ne­
cesidad de él, y éslü te im­
pondrá, pese a quien ilühr
Como la República acabará 
algún día con tanto reacciona­
rio, pese también a quien pe­
sare. ■ • *
UN CIUDADANO
~Como no hay dinero, hemos acor- 
dado que te sacrifiques y te acuestes 
c=ta noche con doña Blasia.
--¿No comprende que la voy a ha- 
CV migas, con mi peso ?
— |Bah! ¡Si ya tiene filmado el 
Estamento a nuestro favor, y así re- 
c°8emos la herencia 1
El cuento de la semana LA P£NITENCIA
—Sí,, padre, no tengo salvación. Ven 
go a confesarme 
del pecado m á s 
grande que he co­
metido en mi vida.
— ¡ Caramba 1 Me 
extraña que una 
mujer tan buena 
cristiana como tú 
tenga tal desespe­
ro. Veamos; 






da!... Pero eran 
tan dulcís sus 
labras, me 
ba de tal 
que Sin darme 
cuenta me vi des­
nuda y acostada so­
bre la cama, sin alientos para llamar, 
para rechazarle...
— ¡Oh, desgraciada! ¡Qué has he­
cho ! ¡ Y eso que sólo hace un mes
que eres viuda I
—¿ Verdad, padre, que no tengo per­
dón ?
—Sí, alma desca­
rriada. Aunque el 
pecado es muy gor­
do, titiles salva­
ción ; pero la peni­
tencia ha de ser 
también muy gor­
da. Acuérdate de 
María de Magdala, 
que limpió los pies 
a quien la perdonó. 
Yo, en nombre de 
mi ministerio, tam­
bién te perdono y 
te doy la misma 
penitencia. Al salir 
de misa, ven a mi 
casa abadía y la 
cumplirás.
—; Yo le_ he de 
limpiar los pies ? 
¡Quiál... ¡No, pa­
dre, no! ¡Me da horror ya la lim­
pieza 1 ¡ El también me hizo ir a
su casa con el sólo pietexto de
que mi faena habia de ser limpiarle 
ei piso 1
—Elegí como modelo a sor Ladilla, 
por tenor el cuerpo más perfecto que 
sor Gonococo y sor Vaginitis...
—Y mejor que todas la» aoreo, maes­


























Un «amigo desconocido», que 
firma «Un republicano de ver- 
dod», nos envía el recorte de 
un periódico por si creemos 
que bien merece ser comen­
tado.
Hay cosas que se comentan 
solas. Y esta es una. Basta 
una ligera referencia.
titulase: «Ya tienen em­
pleo.» Y debajo: «Cuatro pa­
rientes de Lerroux.»
Ya se hizo público — deci­
mos — que don Aurelio, so­
lferino del caudillo, fué nom­
inado representante del Esta­
do en la Telefónica.
Ahora leemos que se nom­
inó, por orden de la Presiden­
cia, auxiliar de primera cla- 
'"torillo de Administra­
ción, don .hiau Ropero y Le- 
TOUX.
E" el Instituto Geográfico 
ingresó una sobrina de don 
A'ojandro sin oposición, ni 
.'ornenzar por meritoria.
Y hace no í¡uiehos días el 
Consejo del Banco de España 
.cordó agregar a su plantilla 
le empleados a doña Adriana 
U rroux, hermana de don Au­
di ¡o, el de la Telefónica.
Ello, todo ello, a pesar de 
a Lé.v de Bases de 1918.
Nosotros, a imitación del 
ilósofo Pi latos, nos lavamos 
áS manos. Y en ellas tene­
ros el recorte del periódico, 
tue es «El Socialista».
A la vez que con el recorte 
Ulterior, nos hacemos con 
nías lineas ind sperdiciables.
1 ratan del hecho de haber 
1 mi parado Salazat Alonso su 
‘c‘ "ación con la de los Go­
cemos' de Azaña 
El colega, después de indig­
narse, tira de aigumentos.
«Se necesita ser radical para 
xpresarse con tanto descaía­
lo. ¿ Cuándo ha tenido Sala- 
■■r Alonso un 10 de Agosto de 
-.quierda que cohoneste si- 
priera las numerosas multas 
ue ha impuesto a la prensa 
qcíalista ? ¿ Cuándo hemos es- 
-ido en prevención o en alar- 
11a permanente ? ¿ En qué oca- 
’ón se hizo lo que el señor 
¡alazar ha hecho con su her- 
uano ? i Qué ministro del Go- 
ierno Azaña colocó a sus fa­
miliares, burlando la ley, co- 
o el señor Lerroux ? ¿Le 
recibieron las autoridades a 
aluzar y a sus amigos algu- 
a vez hablar en público ?■ 
Cuántas multas impuso el 
k'bierno Azaña a «El Pac­
ió»; de Valencia, o a «El Pro- 
í"*sb», de Barcelona, diarios 
1 mu vistas-?
Pur lo visto, ministro de 
Gobernación ha creído que 
1 dej'cr es faltar a la lo­
ando le conviene y aplicar 
1 ley, aunque sea nccesa- 
io, a rajatabla. Con ésa teoría 
día tener al país en estado 
' guerra, con todas las ga- 
’ntías constitucionales sus- 
.rdidas, cinco o diez años, y 
.«culparse luego diciendo: 
ile autorizaba ’a ley.»
¡Ni media palabra más.
Como se confirme el hecho, 
és que ya no lo ha sido, 
Hiena 'a ha armado la Gc- 
■ralidad de Cataluña al ha­
cer extensivo a loo curas el im­
puesto de soltería sobre las
cédulas personales.
I-a gente negra — por fuera 
y por dentro — está furiosa, y 
dícese que el ministró de Es­
tado recibió una protesta del 
Nuncio.
Por partes : los curas cobran 
gracias al lcrrouxismo.
¿ Qué son esos ciudadanos 
más que los otros para librar­
se de impuestos que pagan 
los demás mortales?... Los 
mortales, que 110 gravamos al 
Tesoro y además somos útiles 
a la sociedad, l'odo lo contra­
rio que ellos.
La republicanísima Cataluña 
pt ocede con admirable buen 
ji icio y con razón y en de­
recho.
La respuesta del Gobierno, 
debía ser disponiendo que en 
toda España y sus posesiones 
paguen la soltería los curas.
IV igual manera que no nos 
onondríamos a la concesión 
dei subsidio a familias nume­
rosas a los minístrete del Se­
ñor que tengan, y algunos ’o 
sobrepasan, el numero de hi­
jos que la Ley exige.
Dolorosas, amargas fas pa­
labras estas; como salidas de 
un corazón republicano :
¡Qué canseras! El pueblo 
está harto ; el pueblo está has- 
ía la coronilla de la cabeza;
"I pueblo que trajo la Repú­
blica y echó al Borbón para 
siempre de nuestro solar ha 
perdido las ilusiones.
Era la Repúb'ica su sueño.
\ e ía el > pueblo que con este 
paso abría también una enor­
me brecha para conseguir la 
libertad y reinvidicar sus de­
rechos.
Y el pueblo saltaba de jú­
bilo.
Hoy está cansado y ya no 
se mueve de su sitio.
¿ Para qué ? c Para ver que 
los caciques siguen chupán­
dose su sangre '■ mangonean­
do en los destinos de Espa­
ña ?
¿ Para ver en puertas la gue 
rra y sacrificados a sus hi­
jos ?
¿ Para ver hambres y mise­
rias como eu los tiempos mo­
nárquicos ?
Tras ellas viene una sabia 
advertencia :
Si en estas horas de angus­
tia no hay corazón y todos 
los hobres de buena volun­
tad no se unen, desde los re­
publicanos conservadores has­
ta los partidos más avanza­
dos de izquierdas, para sal­
var la patria, el pueblo es­
pañol, el pueblo de la epo­
peya, volverá a quitar de sus 
pedestales a ’os cabecillas de 
boy cantándoles el mismo es­
tribillo con que arrojaron a 
ciou Alfonso :
No se ha ido, 
que lo hemos barrido.
El cavernario, al par que 
plúmbeo concelal madrileño, 
señor Moro, se opone a que 
vi Ayuntamiento solicite del 
Gobierno que en el derribo de! 
Ministerio de la Guerra no se 
loque a los jardines y al ar­
bolado.
1:11 más moro de los católi­
co.» y el más viceversa nos ha 
sorprendido un montón.
i Le tienen sin cuidado las 
pi d iosas praderas y el mag­
nifico arbolado?...
Algún día se arrepentirá. 
■Si desapareciera todo ello, 110 
recordará, con amargura el es­
pléndido verde que hoy le 
está gritando: ¡Comedme!..
Si talan el .11 bolado, ¿ por 
dónde encaramarse graciosa­
mente para nacerse la ilu- 
sió de coger cocos y tir£r- 
si los al alcalde y a Sabojit?... 
Vamos, hombre!...
No un «petardo», ni un mo­
desto «cohete» quisimos dispa­
rar a la muerte, de mala ma­
nera hallada, del último vás- 
tago de la coneja extranjera y 
envenenada y 1 maldecido y 
felón XIII.
El último pudrido; porque 
era e1 sexto y la católica pare­
ja cumplió el precepto : «El 
sexto no fornicar.» Por lo me­
nos eu casa.
Pero es que la Prensa mo­
nárquica se lia voleado en idio­
teces panegiristas; como si el 
mundo hubiera perdido algo. 
Y a eso no hay derecho. Tenía 
veinte años, vino cobrando 
durante diecisiete, y de la Ha­
cienda española, los miles de
duros correspondientes a la 
gracia de haber salido de una 
barriga pro'ífiea, regia y he- 
mofílica,
Ahorró para seguir viviendo 
hasta la vejez.
La Muerte ha sido piadosa. 
Como ha dicho, y muy bien, 
mi ilustre médico y publicis­
ta, más piadosa y humana que 
los que le engendraron a sa­
biendas de la terrible enfer­
medad que padecería de por 
vida. - \
La Muerte debe proseguir su 
obra de piedad con toda la fa­
milia...
Ha batido, como de diario, 
el record de la imbecilidad 
úna de las «bridantes» plumas 
de «A B C».
El ex infante muerto era un 
gran patriota, un cerebro pri­
vilegiado. En su día hubiera 
hecho nuestra felicidad.
figuraos (pie «su preocupa­
ción máxima consistía en sa- 
L< r, al minuto, 'a clasificación 
de nuestros ciclistas en la 
Vuelta a Francia».
Textual, en «A B C».
¡Deportista que es la fa­
milia esa 1
El auto, el baile, la caza, el 
balandrisfno, los pichones, la 
equitación... E11 lodos los de- 
ix.rtes brillaban esplendorosa­
mente. Hasta el record de la 
velocidad le bañó el papá una 
tarde de Abril,
Envío.
Ex alteza doña Beatriz : Ha­
béis realizado la hazaña <lc es- 
tiellar a vuestro hermano me­
nor. Deportista por herencia, 
conducíais el auto. ¿ Por qué 
110 dar un paseito llevando al 
r<sto de la familia?
A lo mejor se atraviesa un 
ciclista y..
¡Al desarme total!... ¡Pron­
to 1 Lo exige «Ei Tomate» de 
Gil y Puertas.
«En el 90 por 100 de los ca­
sos, la pistola no es más que 
arma para el crimen.»
Asi dice. Pero ¡y el 10 por 
I jO restante ? ■
Deben ser las que usan los 
fascistas.
PETAPDCS
Y esas no son «para el cri­
men» vulgar y lamentable.
Son para el asesinato de re­
publicanos y socialistas.
Para el niño chulo del pa­
dre flamenco el hitlerismo no 
"s el fascismo; es su contra­
figura, «la última consecuen­
cia de la democracia. Una ex­
presión turbulenta del roman­
ticismo alemán.»
Y don Benito, ¿qué juicio 
le merece al pueblo ? Veá- 
moslo.
«—¡En cambio, Mussolini es 
e¡ clasicismo, con sus jerar­
quías, sus escuelas, y por en­
cima de todo, la razón.»
No dudaréis de las dotes de 
definidor del Primo, hijo. Ni 
de que es un preciosista.
Hitler, «romántico». Musso- 
Lni, «clásico». Y el Borbón 
«caliente». Esto no lo dice 
ahora. Se leía en los periódi­
cos afectos. Verdad que a su 
P ogenitor le sigue llamando 
«<•! Pacificador».
A ver cuándo define a quien 
si guarda y disfruta el iñf- 
porle de la «suscripción nacio- 
u;l! voluntaria ( ?)...»
Siempre los príncipes ame­
nizando la paz de los pue­
blos... Trágico destino...
Ahora es Otto. Por si tenía 
poco la desdichada Austria. El 
Kabsburgo ése aspira a que 
Mussolini 1c de el trono de 
Austria... con la blanca mano 
de una princesa italiana. La 
integridad territorial de Ru­
mania, Yugoslavia y Checoslo­
vaquia en un hilo ; la paz eu­
ropea gravísimamente amena­
zada...
Tomémoslo como un cuento 
de verano.
El mundo se opondría cotí 
toda violencia.
La locura 110 puede llegar 
hasta ese extremo.
Desde que comenzaron las 
gestiones con el Vaticano, la 
Prensa del régimen anunció el 
fracaso. Y la tomadura de pe­
lo consiguiente. No polía fa­
llar.
Por- fin — y ya era hora — 
se hizo público el «fondo» del 
asunto. «Roma negociaría gus­
tosa — gracias —• coi la Re­
pública cspañó'a, ixto el eje 
.le la negociación ha de ser 
el reconocimiento (le iguales 
ib rcehbs al matrimonio canó­
nico, en España, claro, que.al 
.civil, aun enviando la referen­
cia a ese Registro.»
¡ Qué tal ?
La exigencia y burla a un 
tiempo que anunciábamos— 
d(' Vaticano ha prendido la 
indignación de cuantos se con­
sideran ciudadanos españoles.
Dícese (¡ue e1 Gobierno no 
ha querido ni discutir. Que lia 
sido unánime acuerdo de 
re piiisa.
Porque aun temiéndole sin 
cuidado a la soberbia vatica­
na, hay una Constitución que 
‘declara laico al Estado.
No es mucho a retirada de 
Pita Romero. ¡Qué hubiéra­
mos contestado nosotros, a pe­
sar de nuestra modestia 1
La gracia da lns demás
ALGO ES ALGO
—i Entonces con qué confianza contamos ? 
—Con la confianza en nosotros mismos.
(De El Liberal.)
Ntfm. 44938Alt I
PRECIOS DE VENTA 
Se reparte era tía loa 
miércoles de Cuaresma. 
El resto del afio, una 
sorda ejemplar, doran­
te el día. Por la noche, 
una chica.—Se dan cu­
pones, primas mercan­
tiles a las clases pasi­




Organo de la H„ Y. J. K. Portavoz de la aristocracia, la teocracia, la 
glntecracia, la bnrrocracla, la autocracia, la democracia, la acrobacia 
j la falacia w SE PUBLICA LOS DIAS BISIESTOS
TARIFA ANUNCIOS 
Mil pesetas la linea, 
quinientas columna y 
dos duros plana.—Des­
cuentos especiales para 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios módi­
cos para señoras, niños 
y militares sin gradua­
ción. Se responde de la 
ortografía. Gran acier­
to en la colocación de 
las haches
Fundador: Don Ataalfo Religues del Abrofiigal Redacción y Administración Colón Colón, 34 Director: Don Florencio Soplapuyas
VISITA A MARTINEZ ANIDO EL JUEGO DEL ASALTO
He ido a Francia con el sólo 
(?:i de nacerle una visita a 
Martínez Anido, y aunque a 
Martínez lian ido muchos a 
hacerle visitas, y han habla­
do de política española y de 
una posible restauración bu­
bónica, nadie ha tenido la va­
lentía de hacerlo público como 
yo lo hago. Cuestión de cutis.
Pues sí ; hab'é con Anido. 
Estaba yo en mi hotel y como 
lloviera, llamé -* la camare­
ra para que me trajera un 
paraguas, y la muy bruta me 
troja un orinal, diciendo que 
aquello también era para 
airuas. ha llamé cavernícola y 
me fui a cuerpo en busca de 
Martínez Anido. Para poder 
hablar con él tuve que dejar 
de acudir a una cita que tenía 
con una hurraca, furcia o co­
mo ustedes lo entiéndan me- 
joi, a aquellas horas. ¡Pobre 
cita! Seguro que la tal furcia 
me diría más cosas y más feas 
de las que el inconsciente pue­
blo español le dice a Martí­
nez Anido.
El cual me recibió con un 
brazo abierto. El otro lo tenía 
en el vientre rascándose un 
botón. Yo, inocente de mí, 
creí,al verle en aquella postu­
ra, que iba a cantar, y me 
quedé parado.
—¿ Quiere que le acompa­
ñe al piano ? — ’e pregunté.
—¿ Ya estás tostado de buena 
nañana ?
Hablamos, y el hombre, que 
hoy estaba de buen talante, 
me abrió el pecho. Llevaba un 
parche poroso. (Esto del por­
oso, se presta a chiste, pero 
1.0 me sale. A ver si ustedes 
.0 sacan).
—Crea, —me dijo— que estoy 
harto y molido hasta lo más 
it timo de mi cuerpo de esos 
de la C. E. D. A., que aquí en 
Francia les llaman los ceda­
ceros. i En oué piensan ? 
< Cuándo se deciden a tirar por 
el camino del centro y me 
llaman a mí para que nuevo 
Pavía, devuelva la tranquila- 
dad a España, perdida des­
de el advenimiento de la Re­
pública, cooperando con Le- 
rroux en eso de la paficicación 
de los espíritus ? De nuestros 




Nos comunica nuestro corres­
ponsal en Roma, a título de 
rumor, que el Cardenal So­
cietario, encargado de echar 
de comer a ’as gallinas del 
Vaticano, señor Botijelli, será 
hombrado por su Papá, De­
legado del Congreso Caverna- 
no Internacional de Buenos 
Aires. La noticia no tiene con­
firmación oficial, pero asegú­
rase con gran insistencia en 
las principales tabernas de Mi­
lán y Roma.
El Gran Señor de la Tiara 
de bronce ha recibido en au­
diencia privada de despedida 
a Príncipe Kornudo, de Ka- 
laguala y al Señor Melero, co­
nocido fumista madrileño, ena­
morado de los pases natura- 
íes de Barrera, y su esposa, la 
s> ñá Bernardina, que salieron 
inmediatamente para Venecia, 
donde van a instalar un tinte 
quitamanchas movido a gas po­
bre, en el «Puente de los Sus­
piros».
El próximo viernes, festivi­
dad solemne de San Benito 
Cárme'a, como es costumbre,
—Yo creo en Dios y en la 
ley de fugas y en la eficacia 
de las mauseres, para que Es­
paña vuelva a ser lo que siem­
pre fué : un ideal país para 
nosotros, los que por fortuna 
r.o pertenecemos a ia misirable 
gleba.
—¿ Y qué le parece a usted 
eso de que Melquíades Alva- 
rcz forme Gobierno ?
—De perlas. Alvarez es un 
hombre comprensivo y no de­
jará de reecnocer, él que en 
dirtinstas ocasiones me ha ju­
rado fidelidad, que en España 
110 puede haber más amo, por 
derecho propio, que el glorio­
so Bombón.
—¿ Y de Alba qué me dice ?
—Que más que Alba, ha 
sido aurora boreal para la Re­
pública. Sin embargo, el día 
que triunfemos (que será uno 
de estos, ya haremos que se 
obscurezca para siempre el 
Alba.
— ¡Obscurecer el alba! ¡Va 
ya nube que se necesita!
—La de nuestros votos. Ten­
go candidatos, para las próxi­
mas elecciones, que van a ar­
mar la gorda. Uno de ellos, 
cuando está hablando, es muy 
duro.
— ¡Camelos, no! ¿Cómo ca- 
lay ha de ser duro si está 
blando ?
—Tengo otro que habla me­
jor que EmPiano Iglesias, y 
que dice que hará una obra 
reconstituyente eficaz, y como 
argumento aduce...
—I El argumento de la 
obra ? 1 Eso vale sólo quince 
céntimos!
...aduce que es más avanza­
do que la punta de la nariz. 
Es un hombre que está delan­
te de la vanguardia, quiero de- 
c r, que es soguilla y tiene el 
punto de parada frente a La 
Vanguardia, de Barcelona; 
conque ya ves si con estos ele­
mentos se puede o no ir a la 
restauración bubónica.
Y sin añadir ni media pa­
labra más,
caló el chapeo, requirió la es- 
Ipada,
miró al soslayo, fuese... y no 
(hubo nada.




recibirá el gran cardenal en 
«maillot# de tela metálica, al 
músico mayor de la banda del 
Asilo de la Paloma, y a ocho 
coristas del teatro Calderón, 
que van a entregar a Su Ilus- 
trfsima Reverencia el modelo 
do una medalla para los gal­
gos de carreras y un pergami­
no escrito con tinta de calama­
res, cu el que se le nombra 
«Veterinario Ilonoris Causa» 
de la Sociedad de Transportes 
en Vagones Cubas.
El gran Cardenal Dcuugol- 
pc XI lia nomuiado a Robus- 
tiano Segura semental mayor, 
Protector, de las Hijas de Ma­
ría y de los Hijos de San Luis 
Apio y San Felipe Lola, cuyas 
cuadras más importantes están 
cu Sevilla, Castellón y la Por­
queriza. Dicho nombramiento 
ha producido un júbilo inmen­
so en todas las Hijas de la 
Gran Congregación, que bú­
llanse dispuestas para recibir 
la divina gracia, con colmo y 
chorrada.
BLAS-KITO
UN CHOQUE MUY 
GRACIOSO
Nos comunican de Cádiz, 
que, en el paso a nivel de 
Torregordo, el expreso de Ma­
drid, alcanzó a una camione­
ta con cargamento de fardos 
de sal gorda y varios «caver­
nícolas», que regresaban de 
un mitin organizado por Ac­
ción populachera. Reventaron 
todos los sacos con el golpe, 
y también varios de los ocu­
pantes del sabrosísimo carro­
mato, que a las seis horas y 
media fueron hallados en un 
huerto de lechugas, envuel­
tos en sal.
¡Bonita ensalada con atu­
nes en salmuera, para un 
gachó de buen gaznate 1 ¿ Ver­
dad, queridísimos lectores 
tiaqueros, que sin duda alguna 
ha sido éste un verdadero gol­
pe... con mucha sal? Eso es 
pura gracia gaditana... y jus­
ticia en la presente ocasión. 
Todo lo demás, es aquello que 
el famoso «Pucheta» solia de­




Se ha celebrado con gran 
brillantez y mucho barro en 
calles y tejados, la inaugura­
ción de una nueva estación 
emisora de radio-local, en Vi- 
II azurriaga de Arriba, verifi­
cándose por transmisión direc­
ta desde Madrid, con parada en 
Azuqueca.
Asistieron al acto con los 
trajes empapados de vino blan­
co, el Inspector Provincia! de 
Estaciones y Mercados, don 
Cayo Perez-Oso —que llevaba 
la representación de la banda 
«El Empastre», de Valencia, 
y de una tía del «Pernales»— ; 
c’ señor Mingafría, diputado 
por Colmenar Viejo, y el presi­
dente de la Sociedad de hor­
chateros de la Siberia, señor 
Pollapapoff.
Hicieron uso de la pa’abra 
<1 mulillero jefe de la taurina 
piaza de Vista-Alegre y el ca­
pellán de la Sacramental de 
San Lorenzo, que cantó ante 
e* micrófono los cuplés de 
«Don Tancredo» y varias ta­
blas de logaritmos. Por últi­
mo, el señor Pércz-Oso, envuel­
to en un mantón de Manila, 
dirigió unas frases de saluta­
ción cordial a 'os radioventcs 
«zurriagos», llamándoles cor­
nudos desorejados y mentán­
doles hasta la quinta genera­
ción. Horas después, se reci­
bieron en el pueblo los arte­
factos del patíbulo y el verdu­
go de .Sevilla, que venía mon­
tado en un camello aragonés, 
para dar una respuesta adecua­
da al terrible Pérez, en nom­
bre de los radioescuchas alu­
didos.
Finalizó el acto con un ban­
quete de potaje y varios ejer­
cicios equilibristas, efectuados 
poi los serenos (UI pueblo, so­
bro la antena de la nueva emi­
sora, que por cierto es de co­
lín uto armado, con aplicacio­
nes de seda cruda
Aquí, nosotros, desde nuestro, 
estudio de A, Tra. K. a. feli­
citamos fraternalmente K., 
i-L 3 Radio Villazurriaga, y les 
deseamos una pronta afonía 
a sus locutores, que meten 
11 ás ruido que los antiguos 
carros de ia carne, tirados por 
ínulas, a cuyo traquelreo so­
bre el empedrado de cuña, no 
dejaba ni un gato a la vista, 
I p>r el barrio que pasaban.
E11 las primeras horas de la 
noche ¿le ayer, v cuándo más 
concurrida estaba la tradicio­
nal «misa del gallo», en el 
i-iontón «Jai-Alai», se realizó 
un nuevo y audaz asalto a 
1:11a tienda de comestibles e 
instrumental quirúrgico, esta­
blecida en la calle de Cabes- 
triros, número 108, propiedad 
del Capellán de la ermita del 
Principe Pío.
En la indicada tienda se 
presentaron inopinadamente, 
dando volatines, ocho indivi­
duos tartamudos, armados de 
alfanjes y serruchos toleda- 
1 os, con los que encañonaron 
a los tres dependientes del es- 
tnblecimiento, que estaban pe­
lando vencejos con papel de li­
ja, haciéndoles volver cara a 
¡n pared, ponerse cabeza aba­
jo, y con los brazos en actitud 
de bailar la «jota». Una vez 
que cousiguieroji dominar a 
los empleados, los asaltantes 
fumigaron el local con salsa 
de caracoles y se apoderaron 
de 5.000 pesetas en perras chi­
cas, una botella de lejía y un 
lcro cojo que estaba dentro 
de una fiambrera, a continua­
ción metieron al gato en el 
puchero del humeante «coci­
do» y se dieron a la fuga en 
fila india y a paso gimnástico.
I.os dependientes, envalento­
nados, salieron entonces a la
NOTICI AS
Se dice, por persogas que nos 
merecen entero descrédito, que 
el amigo Gundemaro Redon­
do se ha hecho socio del Cir­
culo Conservador Radical Le- 
rrosista al sólo objeto de sal­
var la situación económica del 
mismo.
En resutnen, que parece que 
desde ahora el Círculo va a ser 
Redondo.
Nuestro colaborador el pres­
bítero Pajarraco de Malí 
Agüero, de acuerdo con don 
Melquíades Alvarez, piensa re­
sucitar el partido Reformista 
para ver si consiguen reformar 
las costumbres actuales, que, 
a! decir del señor Pajarraco, 
dejan mucho que desear, so- 
ore todo en eso del apoginen 
por las beatas para el clero.
Los elementos católicos de 
toda España querían publicar 
nu manifiesto protestando con­
tra el laicismo de la Repúbli­
ca, pero el señor Salazar Alon­
so. con aquella perspicacia 
que le caracteri/.a, les ha he­
cho ver que si protestan deja­
rán de ser católicos para con­
vertirse en protestantes, y esto 
'es ha hecho desistir de su 
p: opósito.
La protesta la harán de za­
pa,- que.es su especialidad.
Las damas católicas de Vi- 
I -icarcunda se están prepa­
rando por si a' Gobierno se le 
ocurre hacer elecciones muni­
cipales antes de que finalice 
el año.
Han acordado presentar can- 
didata a su presidenta, seño­
rita Cruz, a cuyo efecto se es- 
ten gastando muchos miles de 
duros en la adquisición, por 
adelantado, de votos a su fa­
vor.
puerta de la tienda, donde co­
menzaron a dar gritos y a 
cantar «Els Scgadors», a fin de 
(¡ue los atracadores fueran de­
tenidos.
Varios transeúntes que pasa­
ban por aquel lugar, de regreso 
de la batalla de flores qué se 
había celebrado en el callejón 
de Preciados, al ciarse cuenta de 
lo ocurrido, pusiéronse los som­
breros del revés, y con las 
bolas,en las manos salieron en 
¡h rsecución de 'os malhecho­
res, logrando detener a uno 
>k ellos, sordo d‘: nacimiento 
y chato de un puñetazo, que 
se llamaba Calixto y había 
tenido un hijo de atrangis con 
un vendedor de plátanos del 
mercado de Olavidé.
El preso, que fué entregado 
a las- autoridades, metido cu 
una zafa, tiene ¿7 años y cua­
tro muelas picadas; ha sido 
reconocido por ,os tres depen­
dientes, que le apalearon el 
hígado con una brocha de 
afeitar y le compraron un bo­
tijo a escote.
Con el correspondiente ates­
tado, el atracador será puesto 
a disposición del juez o del 
contratista de 'as sillas del pa­
seo de Rosales, para que se 
proceda cuanto antes a su eje- 
ci cién en garrote vil, después 
de que haya aprendido a na­
dar boca arriba.
POLITICAS
Y es lo que el'as dicen : Si 
»o sale Cruz, nos va a salir 
cara.
Y tienen razón.
Los elementos del grupo an­
ticlerical II. I. J. K. dicen 
que ellos no tienen nada que 
ver con os elementos católicos 
de la L. M. N. A.
Dicen que como buenos an­




He aquí el último parte que 
copiamos de las revistas pro­
fesionales «El siglo médico» y 
«El eco del sepulcro» :
«Se lian reproducido duran­
te el mes actual entre los adul­
tos cesantes, numerosísimos ca­
sos de coqueluche, escarlati­
na y erupciones cutáneas. Los 
que padecían focos "localizados 
de supuración ó.'.ea y excesivo 
crecimiento de las uñas de los 
pies han sufrido agravacio- 
1 es muy peligrosas, por jugar 
al «julepe» sin bufanda o tapa­
bocas y comer el gazpacho de- 
bsjo de las camas.
E11 los niños do pecho lian 
tenido 1111 brusco aumento los 
t: astornos digestivos por el 
abuso del tabaco de cuarterón 
v las guindillas en vinagre, 
como igualmente se les han 
exacerbado las blenorragias 
sanguinolentas v las varices 
■ le origen gotoso, por descui­
dos segUramcm.e de las no­
drizas, al sum.ristrarles pe­
pinos con mucha sal y almen­
dras ayarrapiñadas.
El muermo, el «moquillo» y 
'os esparabanes en las patas 
traseras siguen haciendo ver­
il.' deros estragos entre los cle­
ricales de Miraflores de la 
Sierra y muchos diputados a 
Cortes francos de servicio.»
—Sólo siento que mi marido, al mo­
rir, no me haya dejado ni un solo 
recuerdo suyo.
—Sí, mujer; lo ene ha de venir al 
mundo, nena o nene...
— ¡No es suyo! ¡Es de la Comuni­
dad de padres pancracinos 1
WtfiftWjWWWWWWW
EL PARO OBRERO
iiiiiiii i i;i i
Horrorosa situación 
de un sin trabajo
Escribimos .estas líneas bajo 
e1 peso de una honda pena y 
de una sorda indi-nación ante 
las injusticias sociales que de 
un tiempo a esta parte se vie­
nen cometiendo por la dase 
patronal.
Nos dirigimos a las almas 
caritativos para ver si conse­
guimos conmoverles y se de­
ciden a hacer una obra de ca­
ndad .¡Anidando a un pobre se­
ñor que está amenazado seria­
mente de quedarse de más co­
mo las criadas de servir, cons­
tituyendo el caso una injusti­
cia enorme cómo decimos más 
arriba.
11c aquí el caso :
Un modesto obrero, llamado 
Rieardi.o Saín per, alias «el de 
los ojos gachones», fué contra­
tado ya hace unos meses por
—Es inútil que me pida usted li­
mosna. Cuando se hagan elecciones, 
me vende su voto y ya entonces le 
«'aré una peseta ; mientras, tenga pa­
ciencia, hermano, tenga paciencia...
He 'orable presidente 
de la Generalidad ; 
culto, sereno, pudiente 
y valiente de verdad.
Ha revuelto con honor 
lo de la ley de Cultivos 
pues no asustan su valor, 
jamás, ni muertos ni vivos.
Y por su labor loable 
con la gente catalana, 
es aquel pueblo admirable 
de idea republicana.
Desprecian la ñor de lis 
y van detrás de él en pos,
pues saben que es un don Luis 
que vale lo menos dos.
En su labor oficial 
justicia al pueblo le da 
y prosigue la inmortal 
obra del «avis» Maciá.
A España, Companys puede 
dar en Cataluña ejemplo, 
de la Democracia, es sede,
}• de la Justicia, templo.
Y Cataluña española, 
mal que pese al derechista 





el amo de una fábrica de con­
servas, señor Gilí Robles, para 
ocupar la plaza de Presidente 
del Consejo de Ministros, me­
diante un sueldo equitativo y 
comprometiéndose el obrero a 
defender a sangre 3 fuego los 
intereses de su patrón.
Desde aquella feena, Samper 
ha venido desempeñando di­
cho cargo a disgusto de la 
clientela republicana ; pero al
parecer muy de conformidad 
con las órdenes de su jefe y 
señor.
Pero ahora resultta que su 
jlefe y señor ha regresado de 
marearse por los mares del 
Norte y no ha hecho más que 
desembarcar y ha empezado a 
marearnos a los demás.
Lo primero que ha hecho, es 
decir a Samper que ya ha per­
dido la confianza en él y que
•f
—Mira, esc es peor que el sátiro de 
Cogul.
— ¡ Atiza! Pues si a ese yo... le...
—Por eso digo que es peor.
. » . —------
desde primeros de mes queda­
rá despedido de la casa.
Como Samper no estaba afi­
liado a la U. G. T. no tiene de­
recho a la indemnización de 
dos meses de sueldo que mar­
ean las leyes y, po: do tanto, 
quedará en el niayor desampa­
ro y en la más negra miseria. 
Porque como su tarea no ha 
sido del agrado de los repu­
blicanos, ahora no va a haber 
quien le dé colocación y ter­
minará vendiendo corbatas a 
peseta por las calies de Ma­
drid o de provincias.
A ese lamentable extremo 
conduce el fiarse de un patro­
no explotador de ministros ino­
centes.
Las personas de buen cora­
zón pueden hacer una obra me­
ritoria buscando al infortunado 
Samper alguna subsecretaría o 
algo por el estilo.
Y a ver si de una vez para 
siempre abre sus ojos la clase 
proletaria y declara el boicot 
a Gilí Robles y demás com­
parsa.
—Mi prometido esposo quiere que le 
jure eterna fidelidad... , .
—Bueno, júrasela, ! porque aunque 
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Aleluyas de ía semana Por Mnái
La tiara omnipotente 
se nos pone impertinente.
El tremendo notición 
produce consternación.
Gil Robles, muy enfadado, 
ai Gobierno lia regañado.
Pero el español, ¡qué risa!, 
sigue sin entrar en misa.
(De El Liberal.)
LA ESPERANZA ME MANTIENE 
Intuí Eslían ni. — Efectivamente : «no hay na­
dan. Y, sin embargo, olía a pinto fuere.
(De La Nación.I
EN LA SIERRA, por K-Jiito 
—Dicen que qué ha hecho usted del voto de 
confianza.
—Aquí te ligo el voto ; lo que lie perdido es la 
confianza.
(De El Debate.)
EN LA COLA DEL PODER, por Bluff
— iCaballero, haga el favor de no empujar 1 
— I Perdone usted, caballero, es que me están 
empujando a mil
l»e JLm Uto?M*4
EL ENEMIGO SE CRECE 
¡Sálvese el que pueda!
(De El Liberal.)
EL NINO HACE TRAVESTI RAS 
El castigo no se hará esperar.
(De El Liberal )
PRISIONEROS, por Sania 
—Ahora resulta que-sí que hay prisioneros en 
Africa...
--¡Toma! ¡Y aquí también !
(De Heraldo.)
LA UNION REPUBLICANA, por Arrirubi” 
—Aún no se liatn unido los republicanos y no 
hago más que pensar en quiéu va a ser el March 
que financie la dciii unión.
(A*r- £1
SE ACABO I.A LUNA DE MIEL, por Bagaría





Samper. — No me marcharé. Yo he oído decir 
que i>ohre confiado...




Uno de los dos. — ¡Y decían que íbamos a for­
mar Gobierno por unas horas I... Ya ve usted, ui 
*1 temporal puede con nosotros.
£De £« Túttjl)
DEMOCRACIA, por Bluff- 
Paisaje alemán en día de elecciones
(De La Libertad.)
Hítler. — ¡Soy el «fiuer», soy el canciller; 
ahora me haré kaiser y después emperador!
(De La Voz.)
PRESTO AL SACRIFICIO
Güito. — ¡Corazón santo, yo te prometo dejar­
me el binóte a lo Hítler si consigo llegar a ser el 
dictador de España 1
(De La Voz.)
FAUNA POLITICA, ¡w Bluff 
El ratón y el gato
(De La Libertad.)
¡OH, QUE SORPRESA, por Bluff 
—i A que no sabe usted quién ha triunfado en 
Alemania ? ¡ Pues Hítler I




— ¡Pero en qué aventuras se mete este ministro 
de la Guerra! ¡Va a dejar nombre!
— ¡Ya, ya! ¡El ingenioso Hidalgo!...
(De A B C.)
MANIA DE GRANDEZAS, por Basaría
La Ceda va a empezar su campaña po­
lítica por Covadonga.—(De los periódicos.) 
Don Pelayo Gil Robles, el Recomíuistador.
(De Luz.)
ESPERANDO, por Basaría
El león republicano. — Estoy esperando a que 
me digáis que no os gusta la República, para 
daros República y media.
(De Luz.)
LOS TERRIBLES PLANES DEL MINISTRO DE 
LA GUERRA, por ”Arrirubi”
■ jOh terror dos edificios'»
ltoe El SoíArtfeín.)
«QUIJOTIANA», por Sawa 
—Puestas y levantadas en alto las desnudas
espadas...
(Do fIci-
CS ESCARMENTADO, por "Dnriibi"
¿ Me creerán ustedes si les digo que me quita 
el , sueño pensar lo que puede salir de las andan­
zas de Gordón Ordás ?
(De El Socialista.)
¡HA ace se na a movilizar I!
I'.L PLEBISCITO DE MAÑANA, por Sawa 
(lOfbbels. — ¿ Cuántos millones de votos qr.;cre 
usted tener, don Adolfo ?,..
(De Heraldo.)
«PATRIOTISMO»
Gil Robles. — ¡Viva España... con Roma!
(De La Voz.)
í lfce ?-o
DEL TIEMPO —¡Qué va usted a tomar hoy, don Ricardol —¡Hombre, lo que tengo por costumbre...1
—¡Ah, ya... lo de siemprel ji[Un refresquito de vainillan/ ♦ M Ja, ¡a, ja MI
